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EL YACIMIENTO 
Este yacimiento, del que habíamos dado a conocer parte del material1, siendo nuestro 
propósito ahora presentarlo en su totalidad, constituye un punto más de referencia para 
el estudio del Neolítico en la Provincia de Granada. Se trata de un yacimiento que, por 
las características del material2, puede considerarse como un enclave más de la Cultura 
de las Cuevas ubicable en una fase avanzada dentro de la evolución general de esta Cultura . 
en el Mediterráneo Occidental. 
Es una cueva bastante profunda compuesta por una serie de salas comunicadas muchas de 
ellas por estrechos pasillos y con dos aberturas hacia el exterior (Fig. 1). Las salas 
situadas hacia la parte central de la misma son las que han proporcionado la mayor parte 
del material. El gran derrumbe que en toda su superficie hace difícil su exploración es 
una de las principales características naturales del yacimiento junto con la gran humedad, 
consecuencia de abundantes filtraciones. 
Ha sido explorada en varias ocasiones a partir de 1969 por componentes del Grupo de 
EspeleologíaGranadino3 y fue también objeto de prospección en la primavera de 1970 por 
los miembros del Departamento de Prehistoria de la Universidad de Granada. 
Está situada en el Tajo Grande del Jinestral, en la zona central de Sierra Harana, a 
3º 261 301 1 de longitud W. por 37º 201 29 11 de latitud N, y a 1800m, de altitud sobre el nivel 
del mar (Fig. 2). Se encuentra en la zona sur del término municipal de Iznalloz, práctica­
mente en la linea divisoria con el término municipal de Huétor Santillán4• Sierra Harana 
es uno de los macizos compactos que junto con La Sagra y Parapanda, separados por 
amplios y bien definidos pasillos transversales como los de Pozo Alcón al NE. y Moclín 
al SO., entre otros, constituyen las Sierras Subbéticas. Geologicamente estas sierras, 
formadas por materiales jurásicos y cretáci('oS parcialmente fosilizados por el Terciario 
y en algunos casos el Cuaternario, constituyen el ámbito interior mesozoico de la Provincia. 
Son sierras de gran complejidad estratigráfica, especialmente Sierra Harana, a causa 
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Fig. l. Planta de la Cueva del Agua de Prado Negro (lznalloz, Grana da). 
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de su mayor relación con la bóveda paleozoica de Sierra Nevada. Geograficamente la zona 
en que se encuentra el yacimiento pertenece a la región de Los Montes que constituyen una 
perfecta unidad topográfica delimitada al N, por la divisoria de aguas entre el Betis y el 
Genil, al E. por el valle del Guadiana Menor -pasillo de Pozo Alcón- y al W. y S. por el 
del Genil. En realidad, Los Montes forman el borde septentrional de la Depresión de Gra­
nada, El clima es de características continentales y la vegetación está constituida en la 
actualidad por matorral y, en algunos puntos, monte bajo 5• 
EL MATERIAL Descripción y estudio mineralogico de muestras ceramicas. 
El material está constituido casi exclusivamente por cerámica, lo que naturalmente no es 
indicativo de nada dadas las condiciones de procedencia del mismo. Por el mismo motivo 
no hay razones suficientes que permitan extrañarnos demasiado ante la ausencia de piezas 
de stlex y otros objetos. 
Aparte de la cerfimica sólo disponemos de dos espátulas de hueso y de dos brazaletes de 
piedra fragmentados, Las espátulas están trabajadas sobre huesos largos de ovicápridos; 
una de ellas (Fig. 16, 9 1) ha sido trabajada en sus dos extremos, está bien alisada Y pre­
senta un color negruzco propio de haber estado en contacto con fuego; la otra (Fig. 16, 92), 
muy corroída, presenta una incipiente perforación en la porcibn proximal. 
De los dos brazaletes uno (Fig. 16, 9 3) es de esquisto, de superficies planas, muy fino, 
de SO mm. de diámetro; el otro (F ig. 16, 94) es de calcita, más ancho y de menor diámetro 
-70mm.-, con la cara externa ligeramente cóncava y la interior convexa. 
La cerámica, de la que hemos hecho una amplia selección que es la que aquí presentamos, 
dentro de que ofrece una cierta homogeneidad permite, atendiendo a sus formas, técnicas 
y motivos decorativos, algunas consideraciones sobre las que más abajo volveremos para 
intentar establecer un orden o secuencia cultural entre las mismas que, hipotéticamente, 
pueda suplir de algún modo la ausencia de secuencia estratigráfica. En general se trata 
de una cerámica de bastante buena calidad, en muchos casos muy deteriorada como con­
secuencia del ambiente muy húmedo de la cueva y mucha de ella en estado muy fragmentario 
por la misma causa y seguramente también por las remociones y derrumbamientos inte­
riores que allí han tenido lugar. A pesar de ello ha sido posible la reconstrucción de 
bastantes formas y motivos decorativos para cuya realización se han empleado técnicas 
muy diferentes (pintura roja, incisión, impresión, esgrafiado, etc.) y algunos de los cuales 
constituyen verdaderas novedades que vienen a ampliar la ya amplia temática decorativa 
-particularmente rica en el cercano yacimiento de la Cueva de la Carigüela de Piñar­
propia de la cerámica de la Cultura de las Cuevas en nuestra región. 
La descripción individualizada del material cerámico que a continuación insertamos, 
correspondiente a los vasos seleccionados en las figuras 3 a 16, puede ayudar a un me jo!' 
conocimiento del mismo. Tras este análisis descriptivo incluimos el estudio mineralógico 
que sobre algunas muestras cerámicas del yacimiento ha efectuado J. Capel Martínez para 
determinar la composición mineralógica de la arcilla constituyente de los vasos cerámicos. 
Esta determinación tenía un doble objetivo, por un lado conocer la procedencia de los mis­
mos, su carácte!' autóctono o alóctono, y, por otro lado, conocer a qué temperatura de 
cocción fueron sometidos. Aspectos éstos que consideramos inte!'esantes a la hora de 
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Fig. 2. Situación del yacimiento. 
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establecer las características de cualquier material cerámico y que en algunos casos 
pueden ser de gran valor por cuanto que, en concret,; la determinación de su autoctonía o 
aloctonía, puede aportar datos significativos. 
CERAMICA LISA (Figs. 3-6) 
1.- Fragmento del borde de un vaso esférico de 180m m. de diámetro de boca. La pasta y 
las superficies son grisáceas y éstas están espatuladas. La textura es compacta. 
2.- Fragmento del borde de un cuenco de 140mm. de diámetro de boca. La pasta y la 
superficie interior son grises oscuras y la exterior parduzca. La textura es porosa 
y ambas superficies están espatuladas. 
3.- Fragmento de un cuenco profundo de paredes finas ligeramente entrantes, de 120m m. 
de diámetro de boca. La pasta y la superficie exterior son grises oscuras y la interior 
parduzca; la textura es escamosa con una gran cantidad de mica en la trama y las 
superficies están espatuladas. 
4.- Fragmento de un cuenco profundo de 120mm. de diámetro de boca, de paredes entrantes 
que se adelgazan sensiblemente hacia el borde. La pasta es gris oscura, la textura 
compacta y las superficies parecen haber estado recubiertas de un engobe muy poco 
consistente y de color rojizo-anaranjado. Quizás la superficie exterior, ahora muy 
deteriorada, estuvo bruñida; la interior espatulada. 
5.- Fragmento de un cuenco profundo de paredes finas y ligeramente entrantes, de 120mm. 
de diámetro de boca. La pasta y las superficies son grises oscuras, la textura escamo ­
sa, con abundante mica en la trama, y las superficies están espatuladas. 
6.- Fragmento de una pequeña fuente profunda, de 120m m. de diámetro de boca. La pasta 
es gris clara muy compacta y las superficies, del mismo color, sólo han sido alisadas. 
7.- Fragmento de un cuenco pequeño, de 100m m. de diámetro de boca. La pasta y las 
superficies son rojizas, la textura porosa y las superficies están espatuladas. 
8.- Fragmento del galbo suavemente carenado de un vaso de pasta y superficies grisáceas; 
la textura es escamosa, la superficie exterior está bruñida y la interior espatulada. 
9.- Fragmento del cuello, abierto hacia la boca, de un vaso de paredes finas, de pasta 
parduzca y textura escamosa muy fina; las superficies son también parduzcas, la 
interior está espatulada y la exterior parece haber estado bruñida. 
10.- Fragmento del galbo carenado de un vaso de pasta rojiza, textura escamosa y super­
ficies negruzcas, ambas muy bien espatuladas. 
11.- Fragmento del fondo plano de una fuente de paredes finas, pasta gris, textura com­
pacta, de superficie exterior gris e interior parduzca, las dos toscamente espatuladas. 
12.- Fragmento del fondo cónico de un vaso de paredes finas, de pasta gris y superficies 
pardo-grisáceas, la exterior bruñida y la interior espatulada; la textura es muy 
compacta. 
13.- Fragmento del borde y galbo carenado de un vaso de 100m m. de diámetro de boca 
con el labio ligeramente engrosado. La pasta es gris, la textura escamosa y las 
superficies, negruzcas, están bien espatuladas. 
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Fig. 3. Cueva del Agua de Prado Negro (lznalloz, Granada) ( 1: 2). 
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14,- Frag mento del borde y g albo de una oll ita con cue llo indicado ,  de 120 m m .  de d iámetro 
de boca ; es de pasta roj i za y presenta textura e scamosa con abundant es hojitas de 
m ica en la trama; las sup erficies son neg ruzcas, la exterior parece habe r e stado 
bruñida aunque ahora aparece muy deter iorada y la inter ior e stá e spatulada. 
15.- Fragmento de una oll ita de parede s  fina s con cuel l o  l igeramente ma rcado, de 100m m. 
de d iámetro de boca . La pasta es rojiza , la textura e scamosa y con abundantes hoj itas 
de m ica en la tram a ;  las supe rficies,  negruzcas, e stán bien e spatulada s. 
16.- Fragm ento de una oll ita profunda con borde abie rto , de 80mm .  de d iámetro de boca . 
Es de pasta gris oscura, la textura es escamosa muy fina y las superfic ies,  de color 
parduzco,  e stán b ien e spatulada s .  
17. - Fragmento de un vaso g l obular profundo d e  boca cerrada de 100m m .  de d iámetro y 
borde engrosado y vuelto hacia el exter ior . La pasta e s  de color g r is oscuro, la 
textura compacta y las sup erficies parduzcas y e spatuladas. 
18.- Fragmento de una ol l it a  del que el  e scaso rest o  del borde no permit e  conocer su 
d iámetro d e  boca, Presenta e l  borde l ig eramente vuelto hacia e l  exter ior , e s  de pasta 
y sup erficies pardo-grisáceas y pre senta textura e scamosa; la superfic ie exter ior 
e stá bruñida , la interior e spatulada, 
19.- Frag mento del borde segurame nte de un vaso g l obular de paredes f ina s cuyo di�metro 
de boca n o  conocemos por lo reduc ido del frag m ento e n  e sta parte. Es de pasta gris 
oscura, text ura compacta y super ficies parduzca s ,  amba s  e spatuladas. 
20.- Frag mento del  borde de un vaso de cuel l o  alto d e  120mm, de d iá metro de boca, La 
pa sta e s  roj i za , la textura porosa y las superfic ie s del m ismo color de l a  pasta , la 
exterior e spatulada y la interior alisada. 
21.- Fragmento de una oll ita profunda de paredes fina s y 120m m, de d iámetro de boca , con 
el  borde adelgazad o  y l igeramente vuelt o  hac ia e l  exterior. Es de pa sta parduzca , 
textura compacta y superficies pardo-grisáceas, ambas espatu lada s .  
22.- Frag mento d e l  cue l l o  d e  u n  vaso g l obular cuyas paredes se engrosan sensib lemente 
hac ia el borde; es un cue llo alto y recto, de lOOm m .  de d iámetro de boca; la pasta 
y la s superficies son de color parduzco,  la trama e s  muy grose ra, con e norme cant i­
dad de desgrasa nt e  de gran tamaño; l a s  superfic ie s e stán al isadas.  
23. - Son varios frag mentos que han unido entre si  p ertenecientes a un vaso g l obular d e  
140mm . d e  d iámetro de boca con asa d e  mamelón l ig eramente inclinado hacia arriba 
en el tercio sup er ior d e l  m ismo .  Presenta el borde levemente vuelto hacia e l  exterior 
y e s  d e  pasta y supe rficie s parduzcas, las d os e spatuladas, y de textura compacta . 
24.- Fragment o de l borde de un cuenco de paredes entrant e s ,  de 120 m m .  de d iá metro de 
boca , con mamelón hori zontal prolongado d e sd e  e l  borde . La pasta y las superfi c ie s  
son negruzcas ,  éstas e stán e sp atuladas y l a  textura e s  compacta . 
25 . - Fragmento del borde d e  un cue nco pequeño de pared e s  entrantes de 80 m m ,  de d iám etro 
de boca , con pequeño ma m elón horizontal  prolongado desde el  bord e . La pasta y 
las superfi c ie s son parduzcas, ést a s e stán a l i sada s ,  y l a  textura e s  e scamosa . 
26,- Fragmento del borde de un cuenco de parede s  entrant e s  de l lOm m .  de d iámetro de 
boca , con mamelón horizontal y redondeado cercano al  borde. La pasta y las super­
ficies son grisáceas, éstas e stán e spatuladas,  y la textura es compacta. 
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Fig. 4. Cueva del Agua de Prado Negro (lznalloz, Granada) ( 1: 2). 
26 
LA CUEVA DEl AGUA DE PRADO NEGRO 
27 .- Fr agmento del borde de un c uenco de p aredes entrante s de 120mm . de diámetro de 
boca , c on asa vertical de sección semicircular que se prolonga por su p arte superior 
hasta elevarse sobre el borde. La pasta es gris ,  la textura e scamosa y l as super ficies 1 
de c olor parduzc o , han sido espatuladas. 
28 . - Fragmento del borde de un vaso globular de 140m m. de diámetro de boca , 
-�on pe queña 
asa de cinta vertical j un to al borde. La p asta es negr a , la texhtra compacta y las 
superficie s ,  que han sido e sp atuladas , presentan un color negruzc o  la interior y la 
e xterior un color r ojizo como con sec uencia del recubrimiento de una
-
capa de almagra 
que es poc o c onsi stente. 
29 .- Fragmento de un vaso de boca cerrada con asa vertical de secció.!'l semicircular 
con prolongación superior sobre el borde . Es de pasta roj a ,  te xtur a  escamosa , y 
pre senta la superficie exterior grisácea y la interior roji za; ambas están alisadas. 
30,- Fragmento del borde de una ollita de paredes que se adelgazan sensiblemente hacia 
el borde , de 140m m .  de diámetro de boc a , con asa vertical de perforación hori zontal 
prolongada en su parte superior por un m amelón de lengüet a  inclinado hacia arriba. 
La pasta e s  gris oscura , l a  textura escamosa y con grue sos granos de desgrasan te 
en la tram a , y  las superficies ,  de color pard u zco , e stán tosc amente espatulad as . 
31 .- Fragmento del cuello de un vaso globular de 120mm . de diámetro de boca que presenta 
el arranque de un pequeño m amelón sobre el galbo. La pasta es p ardo-roji za , l a  
textura porosa y las superficie s ,  de c olor gri s l a  exterior y del mismo c olor de l a  
pasta l a  interior , están espatulad as. 
32.- Fragmen to del borde de un vaso profundo de paredes fin as , de 120mm . de diámetro 
de boca , con m amelón de lengüeta horizontal cerca del borde que se pre sent a  ligera­
mente vuelto haci a el exterior . La pasta y las super ficie s son pardo gr i s�ceas y l a  
textura e s  compacta; l a s  dos super ficies est án tosc amente espatul adas. 
3 3.- Fragmento de un vaso con mamelón de lengüet a  inclinado hacia arriba . La pasta es 
gris oscura , la textura porosa y l a s  superficie s ,  de color r oji zo , aunque muy rodadas 
presentan restos de espatulado . 
34 .- Fragmen t o de un cuenc o poco profund o de parede s entrante s , de 160mm . de diáme tro 
de boc a ,  c on m amelón puntiagudo a media altura. -La pasta y l as superficies son 
gri se s oscuras, la te xtura porosa , la superficie exterior está bruñida ,  la interior 
espatulada • 
3 5 .- Fragmen t o de una ollita de borde vuelto , de 120mm . de diámetro de boca , de parede s 
finas , c on pequeña asa de cinta vertical cerca del borde . La pasta y las superficie s 
son parduzcas , éstas est án e spatuladas , y la textura e s  c ompacta. 
36 .- Fragmento que pre se11ta practicamente las mismas c arac terí st ic as del anter i or aun que 
el asa , t ambién de cint a ,  e s  algo más estrec ha . 
3 7 . - Fragmento de un vaso , seguramen te de igual tipología que los dos anteriore s ,  con 
asa de cinta vertical acodada en la parte superi or. La pasta y l a s  superficie s son 
grise s oscur as , é stas e stán ali sad as , y la textura e s  escam o sa . 
38.- Fragmentode un gran vaso ovoide con gran asa de cinta d oble en su tercio inferior ; 
las parede s se engrosan bastante hacia el fondo , la pasta es gri s ,  la superficie e xte­
rior , también gri s ,  está espatul ad a; l a  interior , parduzc a, s6lo ha sido alisad a ;  la 
textura es compacta . 
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Fig. 5. Cueva del Agua de Prado Negro (Iznalloz, Granada) (1 :2). 
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39.- Fragmento de un vaso de paredes entrantes que se adelgazan hacia el bo, ,1<', con 
asa de cinta vertical muy plana. La pasta y las superficies son parduzcas, las dos 
están alisadas y la textura es muy compacta. 
40. Fragmento del borde y parte de la panza de una olla de 160m m de diámetro de boca, 
con asa vertical de sección semicircular y ore jeta arrancando del borde en correspon­
dencia con la misma. La pasta y las superficies son grisáceas, la textura escamo­
sa con gran cantidad de mica en la trama; la superficie exterior está espatulada, 
la interior alisada. 
41.- Fragmento del galbo de un vaso de paredes finas con cuello abierto y pequeña asa 
de cinta vertical sobre el mismo. La pasta es gris oscura, la textura porosa y las 
superficies parduzcas, la exterior espatulada; la interior está muy corroída. 
42. Fragmento de un vaso de paredes finas con pitorro o vertedero simple, de pasta roja, 
textura escamosa y superficies de color parduzco; la exterior está espatulada, la 
interior alisada. 
43. - Fragmento de una vasija al parecer de grandes dimensiones con gran asa de cinta 
vertical. La pasta, muy grosera, es de color parduzco, la textura es escamosa y 
las superficies han sido toscamente espatuladas; la exterior es de color parduzco, la 
interior rojiza. 
CERAMICA DECORADA (Figs. 7-16) 
44. - Se trata de varios fragmentos que han permitido reconstruir la forma del vaso y en 
parte su esquema decorativo. Es un vaso globular con cuello estrecho y hombro 
ligeramente carenado, de medianas dimensiones. Lleva cuatro asas sobre el hombro, 
dos de cinta verticales en alternancia con dos pequeños mamelones perforados verti­
calmente en los lados opuestos. En correspondencia con estos últimos y sobre el 
cuello hay otras dos as itas verticales de perforación horizontal, de sección semi­
circular y poco sobresalientes de la pared del vaso. La pasta es gris oscura y la 
textura compacta; la superficie exterior estuvo recubierta de una capa de almagra 
que se conserva bien en algunos fragmentos mientras que en otros, muy rodados, ha 
desaparecido; está. bruñida, La interior sólo parece haber recibido la pintura en la 
parte superior del cuello mientras que el resto es de color parduzco; está espatulada. 
La decoración está conseguida a base de incisiones amplias y profundas, casi podr!a 
hablarse de acanaladuras, que se disponen en lineas horizontales y verticales sobre 
el hombro y cuello y formando recuadros concéntricos sobre la panza en los cuales 
los motivos que se inscriben -que aparecen fragmentados- consisten en Hneas oblicuas 
y paralelas en unos recuadros y en otros, posiblemente en alternancia, el motivo 
consiste en dos líneas largas verticales que tienden a cerrarse hacia el extremo 
inferior; los cinco cortos trazos terminales que cierran el motivo producen la impre­
sión de que se hubiera querido representar un brazo, 
En muchas de las incisiones -o acanaladuras- se ha conservado bien un abundante 
relleno de pasta roja. 
45.- La unión de varios fragmentos ha permitido reconstruir en parte la forma del vaso, 
posiblemente ovoide con cuello alto y estrecho, de 80mm. de diámetro de boca, y 
hombro carenado. De la línea de carenación arrancan pequeñas asas de cinta vertí-
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cales -seguramente en número de dos-, muy sobresalientes de la pared del vaso, y 
a las cuales corresponden en el cuello pequeños mamelones perforados horizontal­
mente. 
La pasta es de color gris oscuro y la textura muy compacta; las superfi cies muy 
corroi das, presentan ahora un color parduzco-anaranjado y solo algún fragmento 
menos deteriorado permite suponer que al menos la superficie exterior posiblemente 
estuv o recubierta de almagra y bruñida. En algunas incisi ones se conserva también 
el color roj o .  
La decoración de la parte superior del v aso, que es la úni ca parte conservada, con­
siste, como en el caso anterior, en una combinación de lineas i ncisas hori zontales 
y verti cales mas cortas sobre el cuello y el galbo, mi entras que la panza parece 
haberse decorado con recuadros concéntricos que posiblemente también, como en el 
v aso anteri ormente descrito, encerraran motivos en su interi or. 
46.- Se trata de v arios fragmentos que, uni dos, han permi ti do reconstrui r en gran parte 
tanto la forma como la decoración del v aso. Es un v aso globular de paredes fi nas con 
línea de carenación bastante marcada en algunas partes de la transición al cuello, 
más suave en otras; en el galbo y en el cuello, muy estrecho, las paredes son a!m 
más delgadas. Es característico, como en los casos anteri ormente descritos, el 
elevado núm ero de elementos de prehensión; por los fragmentos conservados puede 
suponerse que el vaso poseía dos asas de ci nta v ertical arrancando de la linea de 
carenación y en alternanci a  con éstas, a la misma altura y en los lados opuestos de 
la v asija, dos pequeños m amelones alargados y paralelos, con perforación vertical. 
En correspondenci a  con la linea central entre ambos m amelones existen en el cuello 
otros dos pequeños m amelones, uno a cada lado, también verticales pero con perfo­
ración hori zontal . Así, serian en total ocho los elementos de asidero. 
La pasta es gris clara, de textura bastante compacta y las superficies presentan en 
general una tonalidad parduzca, si bien en bastantes porci ones de la superficie exter­
na se conservan restos de una capa de almagra de poca consistencia; esta superficie 
está bruñida. La superficie interna, toscamente espatulada, sólo presenta restos de 
pintura roja, más diluida que la de la superficie exterior, en la parte correspondien­
te al cuello. 
La decoración, conseguida a base de inctstones muy amplias, prácticamente acana­
laduras, presenta un esquema que, en líneas generales, es el mismo de los dos v asos 
ya descritos (Fi g .  7). Sobre el cuello líneas hori zontales y paralelas en número de 
cuatro de la inferi or de las cuales arrancan otras cortas verticales; sobre la linea de 
carenación una línea horizontal de la que parten hacia arriba otras cortas verticales; 
esta decoración se interrum pe, tanto a esta altura como en ·el cuello, al llegar a los 
asideros. Entre los dos mamelones del hombro la decoración es de líneas oblicuas 
confrontadas; en la panza baj o  estos mamelones, así como bajo las asas de_ cinta, 
quedan li enzos exentos de decoración mi entras que entre los mismos se di sponen 
recuadros concéntricos que no se cierran por la parte inferi or y en cuyo interior se 
dispone un motiv o que no sabemos si es el m i sm o  en todos los recuadros pero que, 
por los fragmentos conserv ados, sabemos que al m enos se repite dos veces. El mo­
tivo qui zá pueda relaci onarse con algunos de la pintura rupestre esquemática; se 
trata de un óvalo del que arrancan líneas de m ayor longitud en la parte superi or que 
en la parte inferior y que no se di sponen en senti do radial. 
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47.- Frag mentos de la pan za de un vaso de pasta y su pe rficies grise s  oscu ras de las que 
la e xterior ha sid o  bruñida y la i n terior espatulada; la textura es e scamosa aunque 
bastante com pacta y la pa sta presenta algunos gruesos ele mentos de desg rasante. 
Está decorado medi ante incisiones amplias de punzón romo, rellenas de pasta roja , 
en combinación de líneas hori z on tales y verti cales con series de incisiones cortas, 
también verticales. 
48.- Fragmentos d e l  fondo e sférico de un vaso de pa sta gri s  c lara, textura compacta y 
supe rficies parduzcas , la exterior bruñida y la interi or espatu lada. Hasta muy cerca 
de l centro geométri co del fondo d e l  vaso confluyen una se rie de bandas agrupadas 
en número de tres y formadas por d os líneas incisas paralelas enlazadas por otras 
líneas cortas ob licuas; todas las incisiones son profundas y e stán i ncrustad a s  de 
pasta roja que al dilui rse h a  i mpregnado en algunas zonas la superfi cie del  vaso . 
49.- Varios frag mentos de un vaso de fondo plano y pan za g l obular con asa de pi torro sob re 
cinta pe rforada cerca de la pared del vaso inserta a la altura del galbo. Las paredes 
son finas, la pasta y las su perficies -de las que l a  e xterior e stá bruñida y la interior 
e spatu lada- son parduzcas, y l a  textura e s  compacta. La decoración e stá conseguida 
mediante incisi ones y el único tema que puede reconocerse a partir de los poc os 
frag men tos e xi stentes consi ste en una amplia banda verti ca l  formada por la agrupa­
ción de varias l íneas incisas, verti cal es,  l i m i tadas por cortas incisi ones obl i cuas 
que exi sten , igualmente , sobre l os laterales del  asa; la decoración se prolonga cas1 
hasta el m i smo fondo; todas las incisi on e s  e stán rellenas de pasta roja. 
50.- Frag mentos de un vaso de paredes fi nas con galbo sua vemente carenad o y segura­
mente c on cue l l o  e stre cho y panza g l obu lar .  Es de pasta pardo grisácea con abundante 
desgrasante de me d iano tamaño en la trama, la textura es compacta y las superfici e s ,  
negruzcas , están espatu lada l a  i n te ri or y bruñida l a  e x te ri or , aunque n o  es u n  bruñido 
de muy buena calidad . La decoración , consistente e n  dos bandas paralelas, la supe­
rior a la al tu ra de la línea de carenación , formadas por el entrecruzamiento ob licuo 
de líneas cortas, está conseguida mediante incisi ones finas y profunda s .  
51.- Fragmento d e  u n  vaso de pasta gri s oscura , textura com pacta ,  de superfi cie exteri or 
pardo-rojiza que pre senta restos de buen bruñido e i n terior parduzca , ésta e spatulada . 
La decoración e stá realizada mediante bandas paralelas formadas por Hneas incisas 
hori zon ta le s  enlazadas mediante otras cortas obli cuas; las incisi ones son a m plias y 
profundas. 
52.- Fragmento de un vaso de paredes fi nas de pa sta y supe rficies anaran jadas y texturas 
cam pacta; aunque las su perficies e stán bastante desgastadas la exte ri or parece que 
debió estar bruñida y qui zá reci bió tambien una aguada de pintura roja de la que sól o  
se conserva una ligera coloración e n  a lgunas partes d e  l os frag mentos . L a  decoraci ón 
con siste en una amplia banda formada por líneas incisa s  amplias y profundas que se 
cortan perpendicularmente formando un reticulado . 
53.- Fragmento de l borde de un vaso de boca cerrada de 140 m m .  de diáme tro .  La pasta 
es gris oscu ra , la tex tu ra compacta y las su perficies,  ambas g ri se s  oscu ra s ,  están 
bruñidas.  La decoración consiste en una banda horiz on tal junto al borde formada por 
dos l íneas hori zontales fuerte mente incisas enlazadas por otras líneas incisas ob licuas 
qu e forman un reticulado, 
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desg rasan te en la t rama , es pardo-grisácea , la textura e scam osa y las superfic ies,  
de c olor gris rojizo ,  han sid o bruñida la exterior y e spatulada la int e rior. La de co­
ración e st á  conseguida mediante Hneas in cisas finas y poco profundas que cort ándose 
en diagonal forman dos amplias bandas paralelas de reticulado ,  la superior de la s 
cu ale s  marca la línea de carenación y e st á  limitada en su parte inferior por H'nea s 
en zag s muy agudos. La banda inferior e stá limitada en su parte supe rior por 
una fina línea incisa horizontal. En algunas de las incisiones quedan restos de relleno 
de pasta roja. 
S S.- Fragmento muy corroído de past a g ris oscu ra , textura porosa y superficies de color 
pa rdu zco-anaranjado ,  muy rodadas. E l  fragmento e stá decorado con una estrecha 
banda horizontal de pequeño reticulado diagonal formado por el  entrecruzamiento 
de líneas incisas muy finas. 
56,- Fragmento de pasta g ris oscu ra , te xtura compacta y superficies pardo-rojizas,  la 
exterior bruñida y la interior e spatulada. La de coración e s  de bandas horizontales y 
paralelas de reticulado diagonal inciso; la inferior de las dos bandas qu e contiene el  
fragmento va limitada por cortas y am plias incisiones de punzón romo. 
57. - Fragmento de un vaso de pasta g ris , textura e scam osa y superficies pardo-grisáceas , 
la e xte rior bruñida y la interior espatulada. Est á  decorado con finas Hneas incisas 
horizonta les y paralelas de las qu e arrancan incisiones cortas y profundas. 
58.- Frag ment o del cue llo de un vaso de paredes muy finas de 80 mm. de diámetro de 
boca; la pasta es de color gris, la textura compacta y las superficies pardu zcas, 
ambas bruñidas. El borde e stá decorado con una línea de puntillado poco profundo. 
59,- Pequeño fragm ento am orfo de pasta y superficies anaranjadas y te xtura compacta; 
la superficie exte rior conserva rest os de bruñido mientras no es posible conocer el 
t ratamiento de la interior dado lo corroído de e sta su perficie. La banda decorat iva 
que contiene el fragmento e st á  formada por cortas y profundas incisione s en espiga 
limitadas en la parte superior por una línea incisa horizontal. 
60.- Frag mento de la pared de un vaso con pequeña asa de cinta ve rtical de cuya parte 
infe rior arrancan dos líneas de profundo puntillado. La pasta es rojiza ,  la textura 
escamosa y las superficies grises oscu ras ,  e spatuladas t anto la e xte rior com o  la 
interior; en la e xt erior algunas manchas rojizas pueden re sponder a un baño de pin ­
tura roja muy d iluida. 
61.- Frag mento de un cuenco esférico de pequeño tamaño, de 100 m m .  de diámetro de 
boca. El fragmento contiene e l  arranque de un mame l6n de base circular junto al 
borde , de cuya parte inferior arrancan tres amplias lineas verticales inc isas, lige­
ramente curvadas en la parte superior; a ambos lados del mamel6n y de las citadas 
líneas arrancan t res Hneas horizontales de g rueso puntillado de punzón romo. La 
pasta es de color neg ruzco,  la te xtura compacta , la superficie e xterior pardo-gri­
sácea y la interior negruzca; una y otra están espatu ladas. 
62.- Frag mento pasta gris, textura com pact a y superficies parduzco-anaranjadas de 
las qu e la e xterior e st á  bruñida y la interior e spatulada ; en e st a  últ ima hay algunas 
manchas de pintura roja que m ás parecen consecuencia de contaminaci6n por diso­
luci6n de colorante que de que haya estado recubierta de una capa o aguada de pintura. 
Restos de pintura roja quedan t am bién en algunas de las incisiones qu e decoran la 
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superficie exterior que posiblemente estuvieron rellenas de colorante cuya dísobción 
puede haber sido la causa de las manchas mencionadas. El .motivo decorativo que 
presenta el fragmento consiste en un triángulo con el lado que se conserva completo 
ligeramente curvado y relleno de amplías y profundas incisiones oblicuas en el tercio 
superior y verticales o ligeramente oblicuas en la parte central, mientras que en el 
tercio inferior junto al vertí ce las incisiones, más finas y menos profundas ,forman 
u'n pequeño reticulado. 
63.- Se trata de una olla profunda de paredes gruesas, de 120 mm. de diámetro de boca, 
provista de cuatro asas cerca del borde, dos de ellas -de las que sólo se ha conser­
vado el arranque- de lengUeta horizontal y en alternancia con éstas otras dos vertic.:1les 
de perforación horizontal y de sección triángular en correspondencia con las Cétales 
hay una sobreelevación en el borde. Es de pasta gris oscura y textura compacta, 
presenta algunos gruesos granos de desgrasante en la trama y las superficies, pardo­
grisáceas, están espatuladas. La decoración consiste en una serie de cuatro líneas 
horizontales incisas que se extienden de asa a asa describiendo una ligera curvatura 
las inferiores; de la última arrancan incisi:::mes cortas, amplias y profundas, de 
punzón romo. También sobre el borde hay incisiones de este mismo tipo que en algu­
nas partes se descuelgan hasta enlazar con la linea incisa más cercana al mismo. 
64.- Fragmento de una ollita de 120 mm. de diámetro de boca, con pequeña asa de cinta 
vertical junto al borde. Es de pasta gris, textura compacta y superficies espatuladas, 
la exterior parduzca y la interior gris oscuro. La decoración, conseguida mediante 
profundas incisiones, consiste en una serie de cuatro líneas horizontales o ligeramen­
te curvadas que se extienden de asa a asa y limitadas la superior y la inferior por 
otras líneas cortas verti�ales; de la parte inferior del asa arrancan líneas incisas 
en sentido radial. 
65.- Fragmento de"un vaso de120 mm. de diámetro de boca, de paredes que se adelgazan 
hacia el borde, provisto del arranque de un asa vertical de sección triangular que se 
eleva ligeramente sobre el borde. La pasta y las superficies son grises oscuras, 
de éstas la exterior ha sido espatulada y la interior sólo alisada, y la textura es 
compacta. Está decorada con tres líneas de cortas y profundas incisiones verticales, 
más o menos paralelas entre sí, que deben de extenderse de asa a asa. 
66.- Pequeño fragmento amorfo de un vaso de pasta pardo-grisácea, textura compacta y 
superficies del mismo color de la pasta, espatuladas tanto la exterior como la inte­
rior. La decoración, incisa, está constituida por líneas horizontales más o menos 
paralelas entre sí, la inferior de las cuales aparece cortada por otras incisiones 
verticales mucho más amplias y profundas. 
6 7.- Fragmento del cuello de un vaso de paredes finas, de pasta gris, textura porosa, con 
la superficie exterior de color parduzco y la interior grisácea, ambas espatuladas. 
La decoración está realizada a base de incisiones amplias y profundas. En la super­
ficie exterior quedan algunos restos de pintura roja. 
68. Pequeño fragmento amorfo de un vaso de pasta y superficies pardo-grisáceas, con 
abundante desgrasante de pequeño tamaño en la trama; las superficies están muy 
rodadas y la decoración está conseguida a base de incisiones cortas, amplias y pro­
fundas. 
69.- Fragmentos del fondo esférico de un vaso de mediano tamaño de pasta gris, textura 
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compacta y superficies parduzcas, de las que la exterior ha sido bien bruñida y la 
interior bien espatulada. En la parte superior de la panza hay un motivo que por 
fragmentado no permite determinar su estructura pero que quizá sea posible poner 
en relación con algunos símbolos pictóricos. El motivo está realizado mediante 
impresiones en algunas de las cuales hay restos evidentes de haber contenido pasta 
roja; las impresiones son irregulares tanto en su forma como en su tamaño. 
70.- Son varios fragmentos que permiten reconstruir la forma del vaso, un vaso globu­
lar de cuello estrecho, del que sólo se conserva algún fragmento perteneciente al 
arranque del mismo, y provisto de dos pequeñas asas de cinta vertical sobre el hom­
bro. Es de paredes muy finas, de pasta gris con abundante mica muy molida en la 
trama y superficies pardo-rojizas, la exterior muy bien bruñida, la interior muy 
bien espatulada. Está decorada mediante la técnica de finísimas incisiones efectuadas 
despu�s de la cocción y rellenas de pasta roja. El esquema decorativo, vario y com­
plejo como suele ser habitual en los vasos decorados mediante esta técnica en el 
ámbito neolítico de las cuevas andaluzas orientales, afecta a la casi totalidad de la 
vasija. Desde el borde hasta muy cerca del centro geométrico del fondo, encontramos 
combinaciones de bandas horizontales y verticales, cortas y largas, formando o no 
recuadros, constituidas todas ellas por el entrecruzamiento de lineas dando lugar 
a un fino reticulado. 
71.- Son varios fragmentos de un vaso g lo bu lar de cuello estrecho, de 100 mm. de diá:ne­
metro de boca, con asas de cinta vertical sobre la panza. Es de pasta gris oscu­
ra, textura compacta y superficiecies parduzcas, la exterior bruñida y la interior es­
patulada. La técnica decorativa empleada es la de la impresión, impresiones conse­
guidas mediante peine u otro tipo de matnz dentada, rellenas de pasta roja. La 
fragmentación no permite que conozcamos el esquema decorativo que parece complejo 
y en el que se combinan Hneas impresas horizontales, verticales y circulares o se 
disponen radialmente y que en muchas zonas van delimitadas por pequeños trazos 
incisos. H<iY, pues, una combinación de impresiones, incisiones y relleno de pasta 
roja que contribuye a realzar el efecto decorativo. 
72.- Fragmentos de un cuenco de paredes rectas de 80 mm. de diámetro de boca; es de 
pasta gris oscura, la textura es escamosa y las superficies presentan una coloración 
parduzca; la exterior está espatulada, la interior alisada. Está decorado mediante 
impresiones gruesas y profundas que se disponen en una serie de cuatro líneas hori­
zontales y paralelas bajo el borde. 
73. Fragmento del cuello de un vaso globular de 80 mm. de diámetro de boca, de pasta 
rojiza, textura porosa y superficies rojizas, muy desgastadas. Está decorado con 
pequeñas impresiones que parecen formar una banda de líneas oblicuas bajo el borde. 
74. - Es un fragmento del cuello de un vaso globular de 100 mm. de diámetro de boca Y 
con el borde ligeramente engrosado. La pasta es de color parduzco, la textura com­
pacta y las superficies, del mismo color de la pasta, están espatuladas. Está deco­
rado con varias líneas de impresiones que se unen formando ángulo cerca del borde. 
75.- Fragmentos de un vaso de pasta de color parduzco y superficies del mismo color, 
y textura compacta; la superficie exterior ha sido bruñida, la interior espatulada. 
La decoración se ha conseguido a base de líneas obHcuas de impresiones que se com­
binan en bandas horizontales y verticales y forman en otras partes dientes de lobo, 
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alguna de las cuales está delimitada en su parte inferior por cortos trazos incisos, 
las impresiones están rellenas de pasta roja • .  
76.- Pequeño fragmento amorfo de un vaso de pasta gris clara, textura compacta, superfi­
cie exterior gris oscura, muy bien bruñida, e interior parduzca, espatulada. La 
decoración consiste en una estrecha banda horizontal formada po:-- dos líneas incisas 
unidas por otras oblicuas impresas. 
77.- Fragmentos de un vaso de pasta girs oscura, textura escamosa y superficies de color 
parduzco, las dos bruñidas. El motivo decorativo, conseguido mediante impresiones, 
parece una representación de figura humana esquemática. 
78.- Fragmento de un vaso de pasta gris oscura, textura escamosa y superficies pardo 
rojizas, la exterior bruñida y la interior espatulada. La decoración es impresa Y 
consiste en dos bandas horizontales y paralelas formadas por líneas oblicuas de 
impresiones. 
79.- Fragmento de un vaso de pasta y superficies parduzcas, textura compacta y decoración 
de impresiones consistente en una banda horizontal de impresiones oblicuas de cuya 
parte inferior arrancan triángulos o dientes de lobo rellenos de líneas verticales. 
La superficie exterior está bruñida, la interior espatulada. 
80.- Pequeño fragmento amorfo de un vaso de pasta gris, textura escamosa fina, con la 
superficie exterior negruzca, bruñida, y la interior de color parduzco, espatulada. 
El motivo decorativo, impreso, consiste en una estrecha banda horizontal de impre­
siones oblicuas. 
81.- Fragmento de un vaso de pasta gris oscura, textura compacta y superficies parduzcas; 
la superficie exterior, aunque bastante corroída, conserva restos de bruñido, la 
interior está espatulada. La decoración es de gruesas impresiones en líneas ligera­
mente curvadas a ambos lados de dos líneas incisas que igualmente describen una 
ligera curvatura; entre las mismas otras líneas verticales cortadas por pequeños 
trazos impresos. Tanto las líneas incisas como las impresas conservan restos de 
haber estado rellenas de pasta roja. 
82.- Fragmento de un vaso de pas�a gris, textura escamosa y superficies grisáceas, la 
exterior bruñida y la interior espatulada. La decoración, conseguida mediante im­
presiones realizadas con matriz de diente muy fino, consiste en una banda horizontal 
de impresiones oblicuas de cuya parte inferior arrancan otras bandas cortas verti­
cales formadas por líneas más o menos oblicuas; todas las impresiones están re llenas 
de pasta roja. 
83.- Fragmentos de un vaso de pasta gris oscura, textura escamosa y superficies par­
duzcas, la exterior muy erosionada y la interior con restos de bruñido. La decoración 
es de amplias y profundas impresiones combinadas con lineas incisas igualmente 
amplias y profundas, unas y otras rellenas de pasta roja, dispuestas en sentido hori­
zontal, vertical y oblicuo. 
84.- Fragmento de un vaso de pasta anaranjada y superficies del mismo color; la textura 
es escamosa y la superficie exterior muestra un magnifico bruñido; la interior está 
muy corroída. Está decorado con tres líneas horizontales y paralelas de amplías 
impresiones rellenas de pasta roja, 
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85. - Pequeño fragm ento de un vaso de pasta gris, textura porosa, superficies de c olor 
parduzco, la exterior bruñida y la interior espatulada. E stá dec orado con finas im­
presiones rellenas de pasta roja; el m otiv o  consiste en una banda horizontal relle­
na de lineas oblicuas, de cuya parte inferior arrancan triángulos c oncéntricos c or­
tados del vértice a la base por una Unea recta. 
86 . - Son dos fragm entos pertenecientes al m ismo vaso de paredes muy finas , de pasta 
anaranjada, textura escamosa y superficies parduzco-anaranjadas, la exterior con 
restos de una aguada de almagra, bruñida, y la interior espatulada. Están decorados 
con líneas de impresiones v erticales o ligeramente inclinadas que arrancan de una 
línea horizontal de i m presiones más pequeñas; en las i m prE<si ones se conserv a bien 
la tintura roja. 
87 . - Fragmento de un v aso de boca cerrada de 180 m m .  de diám etro, de pasta negra, con 
algunos gruesos granos de desgrasante en la trama, textura escamosa y superficies 
pardo-grisáceas, la exterior espatulada y la interior alisada. Está decorado con un 
cordón liso de sección irregular que describe una curv atura y que seguramente iría 
a enlazar las asas. 
88.- Fragmento de una ollita de unos 100 m m . de diámetro de boca aproxim adamente ,de 
pasta y superficies parduzcas que aunque bastante erosionadas dan la i m presión de 
haber estado espatulada la exterior y alisada la interior; la textura es porosa. Está 
decorado el fragm ento con un cordón sem icircular con incisiones transversales que 
arranca de un pequeño saliente o engrosamiento del borde que realm ente no llega a 
consti tuir un m am elón; de la parte inferior derecha de este pequeño saliente arranca 
otro cordón de iguales características. 
89 . - Fragmento de un v aso de boca cerrada de 180 m m . de diám etro, de pasta negra, con 
abundante desgrasante en la trama, incluso de grueso tamaño, textura esc am oso­
porosa y superficies espatuladas; la exterior es de color pardo-roj i zo, la interior 
anaranjada. Está decorado con un cordón de sección triangular bajo el borde que, 
como el cordón, está cortado con amplias incisiones oblicuas. 
90. - Fragm ento de un vaso de boca cerrada de unos 1 80 m m .  aproximadamente de dilt­
m etro, de pasta y superficies pardo-grisáceas y tex tura compacta; las dos superficies 
están espatuladas. Está decorado con dos pequeños cordones de sección tri angular 
cortados por profundas incisiones transversales, uno situado muy cerca del borde, 
el otro algo más abajo. 
ESTUDIO MINERALOGICO DE LAS MUESTRAS CRAMICAS 
Han sido estudiados ocho fragmentos prev iamente selecci onados atendiendo a los dis­
tintos tipos y calidades de la cerámica del yacimiento. El estudi o m ineralógico de tales 
fragm entos cerámi cos se ha realizado mediante la aplicación del Método de Difracción de 
Rayos X, siendo su objeto prim ordial determinar cada uno de los com ponentes mineraló­
gicos específicos de los mism os. La aplicación de este método al estudio de la cerámica 
proporciona un im portante argumento a la hora de determinar procedencia y características 
de la mism a .  Las conclusiones obteni das se verán justificadas por sí mismas de acuerdo 
con los datos aportados por el estudio analítico. 
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Fíg:. 13. Cueva del Agua de Prado Negro (lznalloz, Granada) (1:2). 
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Fig. 1 5. Cueva del Agua de Prado Negro (lznalloz, Granada) ( 1: 2). 








Fig. 16. Cueva del Agua de Prado Negro (lznalloz, Granada) (1 :2). 
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Fig. 1 R. Cueva del Agua de Prado Negro (lznalloz, Granada). Formas de la cerámica decorada. 49 
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DESCRIPCION DEL METODO Y RESULTADOS EXPERIMENTALES 
Las muestras fueron molidas hasta obtener un tamaño de partícula de grano inferior a 
50 p, tras lo cual fueron sometidas a análisis utilizando el método de polvo cristalino sobre 
portamuestras plano. En su realización se ha usado un difractómetro Philips PW 1010 
con contador proporcional de centelleo y equipado con un sistema de altura de impulsos, 
siendo las condiciones experimentales las siguientes: intensidad 28 mA, tensión 34 KV, 
tensión de 11plateau" 875 V, radiación CU K , filtro de níquel, rendija ventana 1 Q, rendija 
de contador O. lQ, velocidad de exploración 2Q (20)/min., sensibilidad 16 y constante de 
tiempo 2. 
En el diagrama obtenido sobre polvo total se ha efectuado la identificación cualitativa y 
cuantitativa de los minerales detectados, para lo cual hemos utilizado las tablas de espacia­
dos de Brown6• Los minerales identificados han sido: Laminares, Cuarzo, Calcita, Fel­
despatos y Plagioclasas, como componentes mayoritarios. Además se ha determinado 
Paragonita. Las intensidades de los picos producto son proporcionales a la fracción del 
material existente en el total de la muestra. Las áreas de los mismos se extrajeron si-
guiendo el método de Schultz 7• 
. 
Los resultados obtenidos, expresados en tantos por ciento, aparecen reflejados en el 
Cuadro I I  y sus diagramas correspondientes se encuentras recogidos en las figuras 17-20. 
La determinación de estos elementos viene justificada por las características que le impri­
men a la masa arcillosa, así el cuarzo, junto con la calcita, mica, dolomita, feldespatos 
y yeso constituyen los elementos mayoritarios de fracción gruesa componentes de la mis­
ma, mientras que la ilita, clol"ita, montmorillonita e interestratíficados son minerales 
cristalinos componentes de la fracci6n fina. Por otro lado, algunos de estos elementos 
tales como el cuarzo, calcita y mica, son denominados compuestos residuales: no sufren 
transformaci6n al ser sometidos a un proceso de calentamiento; en oposición a éstos te­
nemos las denominadas fases neoformadas: su aparición es producto de una alteraci6n 
sufrida por los minerales primarios al ser cocida la pieza; entre ellas están la gehlenita, 
wollastonita, dio psi do, hematites y plagioclasas. Por último, un tercer paso en las trans­
formaciones que pueden sufrir los minerales de la arcilla es la formación de vidrio y 
materiales amorfos. 
Tanto unos componentes como otros son fiel reflejo de la composición de la arcilla original 
y la de temperatura de cocción a que dicha arcilla se ha visto sometida. A continuaci6n 
recogemos, en el Cuadro I, las temperaturas de aparici6n y fusión de los minerales más 
interesantes para nuestro estudio; también hemos incluido en él los picos diagnósticos 
característicos de los mismos. 
CUADRO 1 (Ver página siguiente) 
El comportamiento de estos minerales dentro de una matriz arcillosa es diferente. Asi, 
el cuarzo actúa como material de relleno estando su influencia, en las transformaciones 
de la arcilla, mediatizada por el grosor de su tamaño de grano. Al no sufrir, pues, ninguna 
transformación en su estructura no determina un grado térmico concreto. Por el contrario 
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900QC des aparece ; al mismo tie mpo la presencia de Calcita , en m ayor o m enor cantidad , 
en una arci lla favorecerá la apa rici6n d e  nuevas fases . Así pues , una arc i lla ca lcárea 
dará co mo fases más frecuentes Gehleníta , Wollestoni ta y Plagi oclasa cálci ca; l a  Gehl enit a 
se hace evident e ,  como reflej a e l cuadro , a los 800QC , apreciándose más c larament e entre 
los 900QC - l OOOQC ; e l  Dí6psido aparece entre los 800QC , cons ervándose a altas temperatu­
ras. En re l aci6n con la presencia de Di6ps ido en una muest ra se ha podido comprobar que 
las arcil las con contenido e n  Carbonatos no desarrol lan esta fase. 
En la Mica las t ransform aciones que puede experi m entar están , asf mismo , determ inadas 
po r su tam año de grano ; la existencia de fracciones gruesas favorecerá la apari ci6n de 
vi drio , i m pidiendo la form aci6n de fases crist alinas. Sus reflexiones son clarar.1ente 
v isibles hasta los 9 SOQC , quedando picos residuales hasta los 1000º - lO SO QC . 
Respecto a l as fraccione s finas , la Ilita has t a  los 8509C - lOOOQC mantiene su estructura 
anhidra; la Clorita a 8009C - 8SOQC sufre una deshidroxilaci6n si endo diffc il  de determ i ­
n a r  l a  formaci6n de nuevas fases por la gran complejidad mineral6gica que la caracte ri za, 
estando éstas en func i6n d e l  grado de cristalinidad de la mis m a .  Fen6meno parecido ocurre 
con la Mont moril lonita que entre 800QC - 900QC pierde su estructura anh idra y las nuevas 
fases cristal inas que se forman están en funci6n de su composici6n m i neral6gi ca. Así 
pues tenemos que la C lo rita favorecerá l a  apari ci6n de Anortita , Cristobalit a ,  Espi n e l a  . . . 
a altas temperatura s .  La pérdida de su estructu ra , en la Montmori llonita , faci lita l a  
formaci6n de Olivino y posteriorment e , a u n a  temperatura sobre 1100QC , l a  d e  Espinela 
y Enstatita. 
Finalmente ,  la Paragonita d esaparece a una tem peratura sobre 670QC , sin l l egar a los 
700 QC . Su presencia e n  un sedi mento arci l loso parece que favorece la apari ci6n d e  pla­
gioclasa s6di ca. 
En e l  siguiente cuadro aparecen reflejados los resultados e xperiment ales obteni dos : 
CUADRO 11 (Ver página siguiente) 
De acuerdo con estos datos podemos decir qu e ,  e n  conjunto , los frag mentos anali zados 
están constituidos por una arci l la  rica en Cuarzo , con un con tenido en Calcita nulo -sola­
mente dos muest ras , PN4 y PNS , conti enen u·n porcenÚtje mode rado de la m isma ,  11 % y 
8% res pectivament e . Las plagioclasas no presentan unos porcentajes muy e l evados , si endo 
de carácte r  s6dico; en algunas pi ezas su ine xistencia se aprecia claramente ( PN 1  y PN8). 
Los feldespatos aparecen e n  los fragmentos PN1 y PN2 , mi entras qu e en los restantes 
éstos aparecen muy destruidos o no e xisten . Además de estos mi nerales se hace ev ident e 
l a  presencia de Paragonita , Ilita y Clorita . La Mont mori l lonita aparece s6lo en los frag­
mentos PN2 y PN 7 .  Junto a estos com ponentes se ha detectado t ambién Yeso -que aparece 
contenido e n  l as muestras PN1 y PN2- , Diópsido -en las muest ras PN2 ,  PN3, PNS y Pl'J7- , 
Dolomita -en la muestra PN l - y ,  finalm ente , Gehlenita -en las muest ras PN3 y PN S - . 
En conjunto se puede deci r que todas las muestras cerámi cas estudiadas , con excepcif>n 
de la PNS (perteneciente a un vaso de pasta y superfi cies roji zas , decorado con cordones 
en relieve lisos ) ,  presentan una gran ho mogeneidad en su com posicif>n m ineralt)g ica , he­

















































































































































































































































































































































































































M" SOLEDAD NAVARRETE y JOSEFA CAPEL 
Respecto al fragmento PN 8 ,  la diversidad de composición que presenta puede deber::;e a 
que en su e laborac ión haya sido uti l i zada una arcil la procedente del mismo lugar geográfico 
que las restantes pero e xtraída e n  una zona diferente a la de la arc i l la empleada para la 
fabricación de los restantes vasos cerámicos anali zados . Este criterio se fundamenta en 
que su composición mineralógi ca encaja perfectament e con las características geológi cas 
de la zona donde se encuentra locali zado el y acimiento de la Cueva del Agua de P rado 
Negro . 
Por otro lado , estudios l levados a cabo sobre la composición de sedimentos arci llosos 
en la Prov incia de Granada 8 han demostrado que en una misma zona pueden encontrarse 
tipos de arci l las diferentes como consecuencia de un o rigen di stinto . 
Respecto a la temperatura de cocción , si tenemos en cuenta todo lo d i cho anteriorme nt e ,  
podemos afirmar que las muestras cerámi cas PNl y PN3 fueron cocidas entre 800 Q C -
84QQC; el mineral det erminante ha sido la Dolomita . Los fragmentos PN2 ,  PNS , PN6 y 
PN7 alrededor d e  los 800QC . La PN4, por su parte , ha sido la cerám i ca que ha sufrido e l  
grado más bajo d e  cocción pues no h a  superado l o s  700QC; en este caso l a  Paragonita 
aparece como catali zador de la te mpe ratu ra . Finalmente , la muestra PN 8 es la que ha 
alcanzado una cocción más e levada , 8SOQC. 
En conclusión , una vez establecida la composi ción mineralógica de las ocho muestras 
cerámicas anali zadas y pasando a determinar la procedencia y temperatura de cocción 
de las mismas , podemos decir en re lación con el pri me r aspecto que la similitud e xi st ente 
entre la mencio�ada composición m ineralógica y e l  contexto geológico en que s e  encuentra 
el yaci miento nos permite hablar de una autoctonía de los vasos cerámi cos . Por cuanto al 
. segundo aspecto se refiere , el de la temperatura de cocción , ésta es bastante elevada y 
homogénea; solamente un fragmento , e l  PN4 , parece haber sido sometido a una cocción no 
su perior a los 70Q QC (pertenece este fragmento a un vaso no decorado) ;  por e l  contrari o , 
en los restantes (pertenecientes a v asos decorados antes de la cocción y uno a un vaso 
g rafitado) oscila entre los 80QQ - 8SQ QCO. 
CONSIDERACIONES FINALES 
Como acabamos de v e r  a partir  del análisis de l material se trata de un conjunto que , en 
líneas generales , parece bastant e homog�neo. La mayoría de las formas , las cal idade s ,  
los t i pos de asas y las técnicas y motivos decorativos son los que , grosso modo , pueden 
as imi larse a esa fase neolítica avanzada que está docu m entada en tantas cuevas de las 
provincias de Málaga y Granada. No obstante , la consideración más detenida del m aterial 
y el análisis com parativo con las cerámicas estratifi cadas en yaci m ientos como la Cueva 
de Nerja y ,  en part icular , la Cueva de la Cariguela de Piña r ,  permite establecer una c ierta 
evolución o periodización del mismo que puede ser indicativ a ,  por otro lado , de la e xisten­
cia en Prado Negro del mismo proceso cultural que de momento sólo está bien docu men­
tado e n  la amplia secuencia estratigráfi ca del yaci miento de Piñar. En di cho yacimiento 
un neolítico antiguo de cerámicas im presas , en buen nÍ!mero cardiales 1 e voluciona gra­
dualmente hacia una fase de predominio de cerámi cas im presas no cardiales y fundamen­
talmente cerámi cas inci sas , para i r  poco a poco hacia un predominio de l as cerámicas 
li sas. En otro yacimiento de la provincia de Granada , el de Las Majo l i cas de Alfacar 9 ,  
a la v ista de los material es a l l í  recogidos puede habe r tenido lugar ese mismo proceso 
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evolutivo que ,  ante los pocos y problemáti cos datos de que todavía disponemos , no puede 
general i zarse a un ámbito provincial ni siquiera comarcal pero que puede ser un proceso 
paralelo al que ,  a la luz de las recientes excavaciones , parece ser que existe con bastante 
nitidez en otras áreas de l a Penínsul a .  En concret o , en el  país valenciano l a  Cueva de l l Or 
presenta una secuencia postcardial que ti ene mucho que ver con lo que hemos venido l l a­
mando , conscientes de la vaguedad del térm ino , neoHtico medi o-final en Andalucía Oriental. 
Otros yaci mientos de la misma región como l o  Cueva de la Sarsa y Cova Fosca apuntan 
en el mismo sentido 10• 
Volviendo a la cerámica de Prado Negro , un pri mer grupo de la misma a considera r es 
el de l a  cerámica i mpresa , que ya h abíamos dado a conocer en casi su total idad 11 y que 
habíamos puesto en re lación con cerámicas i m presas del Neolítico inicial y medio de Piñar 
y con las cerámicas , no estratifi cadas , de Las Majoli cas de Alfaca r .  Esta relación con 
los cercanos yaci m ien tos citados nos sigue pareciendo evidente , del m i s mo modo que cabe 
insistir en los escasos puntos de contacto con respecto a la cost a  m alagueña . A modo de 
inciso quisieramos aclarar que a tenor de la distribución que muestran las evidencias 
materiales que se refieren al Neol!tico en Andalucía y dado que todavía no contamos con 
una documentación suficientemente firme , que permita establecer cu&Jes eran las estructu­
ras económ icas y sociales en que las m i s m as quedaban inmersas , t enemos que continuar 
hablando de cuestiones puramente cultura les , aunque e l lo no deje de resultar un tanto 
superfi cial para quienes , con razón , comparten l a  idea de que hay que diferenciar entre 
1 1neolítico como cultura 11 y 1 1neolít i co como estadio de estructuración econ6mica1 1 , a nivel 
de modos de producción , etc .  
En este sent ido , m ientras que no contemos con o t ro t i po d e  fuentes , como las que actual­
mente se buscan , mediante l a  aplicación de técnicas arqueológicas m odernas , no cabe 
duda de que tenem os que continuar remarcando lo que parece m ás patente: que la l l amada 
1 1 cu ltura de las cuevas andaluzas11  estaba const ituida por unos grupos humanos que habían 
adoptado una localización , en unos t erritorios concretos , dejando el  testimonio de su 
distribución en unas evidencias m ateriales con personalidad indiscut ibl e ;  m i entras que 
por otra parte se aprecia la distribución d e  las ev idencias referidas al l lamado 1 1neolítico 
cardial1 1 , m ostrando una po l ari zación orientada mucho más hacia el int erior , dibujándose 
preferiblemente desde los entornos de la Cueva de la Cariguela hasta los del País Valen­
ciano , m ás que en di recci6n a las costas granadinas y m al agueñas . Para poder d emostrar, 
a la vista de estas dos grandes vert ientes probl e máticas , cuales eran en Anda luda las 
cuestiones que podían haberse venido 11 estructurando11 independientemente , y cuales e ran 
las que se podían haber 1 1 ace l erado1 1 , mediante el conoci miento de nuevos sistemas de 
aprovecham i ento del medi o , bien en dependencia del ejercicio t radicional , bien con ayu­
da de los contactos manténidos con otras comunidades contemporáneas , hay que entrar · 
en un campo teórico que no puede moverse desde las meras especul aciones 1 1 razonables11 • 
Los v asos i m presos de Prado Negro son v asos de muy buena calidad , de formas redon­
deadas y globu losas , decorados medi ante la técnica de la i m presi6n que en ningún caso ha 
s ido reali zada con cardium y a la que se asocia con suma frecuencia la pintura roj a bien 
cubriendo las superficies , bien re llenando las i m presiones o bien a mbas cosas a un t i e m po . 
Recordemos que en la Cueva de la Cariguela l a  pri mera fase neolít ica , la de los estratos 
XVI a XIV ,  que puede insertarse en el  contexto del Neolftico inicial en el  Medit erráneo 
Occidental ,  está caracterizada fundamental m ente por la presencia de abundante cerámica 
im presa , mucha de ella cardial . Junto a la cerámica i m presa , asoci ada con ciert a  fre-
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cuencia a l a  pintura roj a a l a  almagra12, la cerámica i n ci s a  es menos frecuente y existe 
también l a  decoración de cordones en reli eve , li sos o decorados , y l a  cerámica esgrafiada . 
Aunque la cerám i c a  decorada con cardium está tota l m ente ausente en Prado Negro , como 
indicabamos m ás arriba , a este pri mer hori zonte neolítico de Cariguela podrían as i m i la rse 
algunos de los vasos i mpresos del yacim iento que estudiamos no sólo por la técni ca , que en 
los niveles superiores de Cariguela incluso es más frecuente ,  sino por las formas y las 
composi ciones temáticas , a veces com plejas y siem pre bien elaboradas , así como por l a  
asociación impresión-pintura roja . 
Hay que insistir sobre l a  presencia en Prado Negro de nuevos motivos decorativos i mpre­
sos , sin duda alguna interesantes por su clara relación con ot ros de l a  pintura rupestre 
esquemát i ca; nos referimos a las representaciones que claramente parecen de figuras 
humanas i mpresas sobre los vasos de la Fig , 1 5 ,  77 y de l a  Fig , 1 3 ,  69 . En el avance al 
estudio de este material ya habíamos t ratado de este tema y de estas relaciones que , como 
allí indicabamos , creemos que const ituyen un aspecto interesante a tener en cuenta en el  
estudio de las relaciones de esta cultura con la pintura rupestre esquemática.  Mientras que 
ya se conocen bastantes representacioens incisas sobre cerámi c a , sobre todo de cuadrú­
pedos , oculados , etc . , no cono cemos otras representaciones de este t i po en el  Neolít ico 
peninsular.  Aunque e l  t i po de i m pres ión es diferente -semejante al t ipo i m preso de Zuhe­
ros- y el t i po de figura representado tampoco es exactamente el mismo , queremos recordar 
la presencia en el  Sur de Italia de representaciones de figuras humanas im pre sas sobre 
algunos v asos , ubicados cultural mente en el  Neolítico medi o , como la que aparece sobre 
un cuenco pol í podo procedente de l a  e xcavación d e  Bradford en l a  Masserfa V i l l ana (Lu ­
cera)13 , 
Volviendo a l a  secuencia de CarigUe l a  de nuev o , recordemos que aquí la cerámica i m presa 
no cardial evoluciona sobre todo a lo largo de los estratos considerados del Neolít i co medio 
y final en los que es muy frecuente este t i po de decoración , real z ada muchas veces mediante 
rel l eno de pasta roj a ,  junto a la decoración incisa que es más abundant e , la de cordones 
en re lieve , la decoración de superfi cies rojas a la almagra , et c , ; la cerámi ca esgrafiada 
se sitúa est ratigráficamente en CarigUela en el  estrato X IV , el  que podemos c on siderar 
de t ransición entre el  Neolítico inicial y el medi o . 
Pues bien , es con este horizonte de CarigUel a ,  con e l  amplio hori zonte del Neolítico medio­
final , con e l  que vemos las m ayores si m ilítudes en las cerámi cas de Prado Negro . Existen 
muchos puntos de contacto en . l as cerámi cas i m presas (te m as , gusto por el  rel leno de 
pasta roja , etc . ) ; e l  t i po de decoración a base de finís i mo rallad o  efectuado después de l a  
cocción que aparece sobre el vaso d e  l a  Fig . 1 3 ,  70 de Prado Negro es el m i s m o  que 
existe en el estrato XIV de Carigue la , repitiéndose no sólo la técnica' y los motivos decora­
tivos sino incluso la calidad de la cerámica , el  t i po de pasta , el poco grosor de las paredes ,  
etc , ;  l a  decoración d e  cordones e n  rel i eve , aunque n o  sea éste u n  elemento realmente 
indicativo ,  se repite con iguales caracteristi cas ; aparecen del mismo modo los pun t i l l ados 
y la cerámi c a  a la al m agra y se pueden establecer paral el ismos particularmente claros 
con l a cerám ica incisa de los estratos postcardiales de la cueva de Piña r ,  Las incisiones 
formando reticulados d e  diverso t i po , las pequeñas incisiones en espiga , l as líneas incisas 
enlazadas d e  as a a as a ,  etc . , son motivos comunes a l a  cerámica de Prado Negro y a la 
del Neolftico avanzado de Cariguel a . Es frecuente en Prado Negro la decoración d e  lineas 
incisas formando recuadros concéntricos sobre el  cuerpo del v aso en los cuales se inscriben 
mot ivos que pueden estar también relacionados con otros de la pintura rupestre (Figs . 7 
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y 8 ,  46 ) ;  esta decoración se as ocia a vasos ovoides o de panza esférica con hombro m�s 
o menos fuertemente carenado y cuello corto y estrecho decorado con líneas i ncisas hori ­
zontales y otras cortas verticales que van de asa a asa .  Este tipo de vaso va provisto de 
pequeños m amelones perforados sobre el cuello y otros del mismo ti po , en número de dos 
o cuatro sobre la línea de carenación y en alternancia con pequeñas asas de ci nta verticales 
que arrancan igualmente de la carena; presentan la superficie exteri or bruñida, recubierta 
de u na capa de almagra, y la i nteri or , espatulada, sólo ha recibido el colorante rojo en 
la parte superi or del cuello . Es tos vas os , tan característicos del yacimiento de Prado 
Negro , pueden ponerse en relación muy directa con un v as o  del estrato I I I  del área 1 1 0 1 1  
e n  l a  Cueva d e  l a  Cariguela1 4 y con vas os d e  semejante tipología d e  otros yacimientos de 
la costa m alagueña con los que es posible es tablecer múlti ples relaciones a partir de la 
analogia no sólo de estos vas os en concreto sino, en general , de otras muchas formas y 
técnicas y m otivos decorativos y s obre todo por lo que a la cerámica i ncisa se refi ere . 
Los hombl"os carenados no son exclusivos de este tipo de vasos a los que nos veni m os 
refiriendo s i no que son relativamente abu ndantes dentro de este conju nto de cerámica que 
a nues tro juicio puede i ncluirse claramente en u na fase neolí tica av anzada , asociándose 
dicha forma también frecuentemente a la decoración i ncisa de bandas de reti culado . 
Aparte de la evi dente relación que exis te entre la cerám i ca i ncisa de Prado Negro y la de 
los niveles m edios de Cari guela, y la que existe con otros yacimientos de la provi ncia de 
Granada (Cuevas de Alham a ,  Las Maj oli cas , etc . )  y de la costa m alagueña (Cueva de Nerj a ,  
Cuevas de Torremoli nos , d e  La Cala del Moral , etc . ) ,  hemos de i nsistir e n  e l  paralelis m o  
que, a nivel d e  horizonte cultu ral , parece seguro a l a  l u z  d e  las rec ientes excavaci ones 
en la región valenciana. Pero es que dentro de la m i s m a  Andalucía, fuera ya del ámbito 
de la Andalucía Oriental , la Cueva de los Murciélagos de Zuheros15 ofrece algu nos tipos 
de cerám i ca -dentro de un contexto que en muchos de sus elementos tiene, a nuestro m odo 
de ver ,  mucho en común con el contexto del Neolftico avanzado de la CarigUela de Pi ñar­
que pueden ponerse tambié n  en estrecha relación con las de Prado Negro , tanto por cuanto 
se refi ere a formas como por cuanto se refiere a los tipos de decoración .  
Por lo que a la cerám i ca lisa res pecta, en general las formas apu ntan i gualmente a u na 
fase avanzada en la que ,  junto a cuencos , olli tas con asas elevadas sobre el borde , vasos 
ovoides con dobles asas de cinta ,  asas de pi torro , etc . , hay otras formas , las carenadas 
en particular, que nos pueden llevar i ncluso a u n  Neolí tico muy final en el que qui zás estas 
formas no sean s i no consecuencia de u na anterior y gradual evolución tipológica paralela 
al proces o que tiene lugar en el gusto cada vez más aceantuado por el empleo de cer<im ic as 
lisas y abandono paulatino de las decoradas . La aparición de este tipo de v asos no sólo en 
Prado Negro s i no en general en esta Cultura de las Cuevas es u na cues tión en la que habrá 
que profundi zar en relación con la amplia problemática que presenta el Neolí tico fi nal y no 
solo ya a nivel de Cultura de las Cuevas s i no en general y a nivel de facies regionales y de 
secuencias cronológicas . 
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